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jj BRUJE RIAS ~SPlRITISTAS 

(( Qué hay de verdad , 
~!~ 
# ... en el es}>iritismo 

Una verdad que yo no nie­
go ni tengo para qué. Que en 
el mundo, además de los se­
res que Yemas y palpamos, 
hay otros invisibles que se lla­
man espíritus, y que, por con­
siguiente, los bárbaros que di­
cen que no hay más que ma­
teria pura y no existe ni al­
ma. ni ángeles, ni demonios, 
ni nada que no sea cosa que 
se toque ó que se coma, son 
l nos pobres zopencos que, aun­
q u tengan alma, merecerían 
no tenerla de puro majaderos. 

De estos señores espíritus, 
que no debe-n ser enviados se­
guramente por el Espíritu San­
to, sino por el espíritu infer­
nal. cuando tantos estragos 
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haeen en el mundo, de estos 

espíritus voy á hablarte, caro 
lector. Quiero decirte algo de 

esta eecta diabólica que con­
vierte á los hombres en bru­
jos y nigrománticos, que loq 

separa de Dios y de la Igle­
sia Católica, que los hace re­
negar de las antiguas creen­
cias y les hace perder la fe, la 

moral, y casi siempre hasta 

la religión y la cabeza, con­
virtiéndo á pueblos enteros 

en inmensos manicomios, en 

dónde hacen oficio de loque­
ros los diablos, que se burlan 
y ríen de los espiritistas, y 

-éstos unos pobres desgraciados 

enloquecidos por las perversas 

y ridículas do~trinas de su mal­
dita secta. 

Y no te extrañe que en ple­
no siglo xx te venga yo á ha­
blar de brujerías y apariciones, 

-de sortilegios y conjuros. Hay 

¡quiénj,lo.-pensara! en estelsi-

• 
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glo brujos y nigrománticos, 
magos y adivinos. Y no son 
de la catadura de aquellas an­
tiguas brujas, viejas repugnan­
tes y asquerosas, que se con­
tentaban con hacer mal de ojo, 
Yolar de noche montadas en 
escobas y reunirse presididas 
por el diablo en forma de ma­
eho cabrío. Aquellas desgra­
ciadas brujas eran cuatro em­
baucadoras ó embaucadas que 
no se daban aire ni de filóso­
fas ni de santas. Los jueces de 
antaño se contentaban con ex­
ponerlas á la pública vergüen­
za, emplumadas y solfearles 
un poquito las espaldas para 
que se dejasen ele brujerías y 
expediciones nocturnas á tra­
Yés de la chimenea, y se de­
cUcasen á trabajar en la cocina. 

Pero los brujos de nuestros 
<lias .... ¡oh! eso ya es otra cosa. 
Dánse aire de sabios y de fi­
lósofos. con no ser mc1s que 
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¿Qué es el espiritismo? 

No se vaya á creer que por­
que atacamos al Espiritismo, 
lo hacemos porque sea una in­
vención nueva cuyo objeto y 
fin aún no se conocen; no, 
nada de eso, la tal superchería 
será nue Tapara los habitantes 
del Líbano, Ambalema ó Anai­
me, pero en sí es casi tan 
vieja como el mundo. 

Ya en los siglos de los Fa­
raones existía, y por medio de 
sus adivinos tan inspirados 
por Satanás como los espiri­
tistas de hoy se hacían aque­
llos fenómenos tan sorpren­
dentes de que nos habla Ja 
Sagrada Escritura. 

En el pueblo de Israel. co-

©Biblioteca Nacional de Colombia



©Biblioteca Nacional de Colombia



7 

f'L' contentan con la re puesta 
de la tablilla psicográfica bajo 
ol pretexto de jueyo de salón. 

El maleficio ó las hechice­
rías, los oráculos y adivina­
ciones, son declarado:._; delitos 
capitales en el Éwdo (xx. lS) 
y n el Levítico (xx, 6). Y de 
que tales delitos hayan acae­
cido con real T efectivo pacto 
diabólico, tenemos m u eh os 
('jemplo-· en el Antiguo y en 
d ... ~nevo Testamento. que no 
pued ~n poner ... e en duela sin 
rPnunciar al nombro de cris­
tiano y negar la fe que se 
debe ü la SaoTada Escritura. 
Ahora bien: ~1aleficio y orá­
eulo ..:on absolutamenfe una 
co~a idéntica con el ~ piriti~­
mo mod •rno. El famo o Si­
món ... lago. del cual se refiere 
c>n lo::: Hechos de los 1póstole<:; 
que por mucho tiempo había 
infatuado con sus magias á 
todo el pueblo de Samaria, no 
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era otra cosa que un medium 
espiritista. 

Moderno espiritis1no 
Pero si quieres saber, lector 

curioso, el ori~en de lo que 
podríamos llamar espü·itismo 
moderno, te lo voy á contar 
brevemente. para que veas las 
transformaciones que esa mal­
dita secta ha sufrido en el 
mundo. y cómo detrás de sus 
picardías siempre está el mis­
mísimo y viejísimo fundador 
del es1 iritismo, Satanás, bur­
lador y engañador del hom­
bre desde el mismo Paraíso. 

El los Estados Unidos, en 
la pequeña población de Hy­
desville, había en el aüo de 
1846 una humilde casa en que 
se oían durante la noche extra­
ños ruidos. ~Ir. 'Vechmann, 
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espiritismo, sino 9.ue son las 
mismas cosas con diversos nom­
bres, ó como dice el dicho 
vulgar « los mismos burros con 
otras enjalmas.~ 

Ya antes que en la casa de 
la familia Fox, estos he hos 
se conocían en Europa con el 
nombre de magnetismo y so­
nambulismo, y esos mismos 
fenómenos que hoy entretie­
nen á los espiritistas, eran los 
que con otros nombres inva­
dieron en los primeros siglos 
el Oriente y Occidente, sien­
do practicados por los etruscos. 
los griegos, los egipcios, los 
babilonios. los persas y los in­
dios. 

Los negros del centro del 
Africa, los isleños de algunas 
regiones de Oceanía, los ame­
ricanos indígenas, los lapones. 
los tártaros, los tibetanos y 
tantos otros como dan culto 
al demonio, ofrecen ejemplos 
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creas por m1s palabras, mira 
lo que cuenta de estas moji­
gangas espiritistas un antiguo 
espiritista , que merece entero 
créditopor ser en estas cuestio­
nes testigo de mayor excep· 
ción: 

"Cuando me convencí de que 
en el Centro no se hacía otra 
cosa que lo marcado por los 
espíritus en las comunicacio­
nes, me propuse explotar la 
credulidad de los asistentes .... 
Si se quiere más claro, mi 
afán de ganar terreno y su­
bir en la consideración de 
aquellas gentes para hacerme 
un puesto entre otras, me in­
ducía á aguzar el inge-,lio du-
1·ante el día para dar por la 
noche comunicaciones que á 
todos asombraban fy plantear 
proyectos que no habían de 
realizarse .... » 

«El fin principal que me 
movió á aceptar y seguir con 
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verdadero frenesí el espiritis­
mo, fue, sin duda, porque se 
avenía perfectamente con mi 
modo de pensar y me ofrecía 
numerosos elementos de com­
bate contra la religión cató­
lica. Por otra parte, sus he­
chos, prooocados por mí mis­
nw á medida del deseo. ali­
mentaban la fantasía de mi 
imaginación. 

4:Predispuesto como estaba 
á todo lo que fuera zaherir y 
molestar á la Iglesia .... conse­
guí Eacar de los libros de los 
espíritus armas poderosas .... 
U na vez satisfecho de que en 
el Centro se escuchaban como 
si fueran palabras de un orá­
culo las comunicaciones que 
obtenía y de que se me creía 
un medium portentoso, me, 
decidí á utilizar estas circuns· 
tancias y sacar de ellas todo 
el fruto posible. 

«De las diferentes maneras 
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que, según la doctrina espiri­
tista, pueden comunicarse los 
espíritus, os una ocasionando 
en el medium un género de 
síncope, durante el cual ha­
bla; lo qu e habla os la comu­
nicación . De aquí saqué gran 
partido ; unas veces., con los 
rudimentos que alcanzaba del 
idioma francés á fuerza de 
paciencia traducía en esta len­
gua comunicaciones que antes 
escribía en castellano, y las 
aprendía de memoria para 
después recitarlas en una se­
sión; como entre los concu­
rrentes había algunos que co­
nocían el francés, y por todos 
era sabido que yo no enten­
día de él ni poco ni mucho, 
porque eran las tales comu­
nicaciones traducidas, y á la 
par ¡admiradas! Otras voces las 
aprendía en castellano, las re­
citaba precipitadamente para 
que no pudiesen ser copiadas, 
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y cuanQ.o salía del sueño oía 
las lamentaciones de todos por 
no haber podido conseguir la 
escritura de mis palabras ; en­
tonces nos poníamos á rogar 
al espíritu que se había comu­
nicado que lo hiciese de nue­
vo, yo volvía á dormir y re­
petía lo dicho anteriormente 
con pausas que permitían que 
fuese escrito. 

"¡Esto les parecía prodigioso! 
" Otra causa de asombro pa­

ra los tales era que yo escri­
biese, 'inedianfrnicamente. se 
entiende, estando sin luz ó in­
terponiendo un objeto opaco 
entre los ojos ;r la me.::a; pero 
si mo hubiesen Yisto en mi ca­
sa pasar horas enteraB ensa­
yando este juego, á buen se­
guro que se habrían conven­
cido de que la costumbre pue­
de en esos negocios tanto co­
mo sus decantados espíritus. 
Lo mismo sucedía respecto del 
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hecho de escribir con la mano 
izquierda, y el de pronunciar 
algunas frases y casi sostener 
tma conversación en tanto que 
tomaban una c.omunicación es­
crita. 

" N o pretendo yo negar que 
alguna vez el demonio, trans­
formado en ángel de luz se 
valga de estos proceclimien tos 
ú otros análogos para mante­
ner su fatal reinado sobre el 
género humano ; pero sí digo 
que jamás he observado nin­
gún fenómeno que me conven­
ciese de In materialidad de 
los hechos.... Por otra parte, 
el argmnento tan removido 
de que hombres rudos y sin 
instrucción alguna tratan ma­
terias y cuestiones que están 
muy sobre sus alcances, no 
merece ni ser escuchado ; esos 
hombres nunca dicen más de 
lo que saben, y si acaso ha­
blan ó escriben de lo que no 
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entienden, desbarrando á cada 
paso, ó diciendo mil tonterías 
y ridiculeces sin sentido. 

"A pesar de todo, como el 
resultado de estos manejos era 
siempre favorable á mis de­
signios, y entendía además 
que todo ello era un poderoso 
atrae ti vo para las gentes, lo 
hacía con toda mi voluntad; 
y cada nuevo individuo que se 
nos uní8. era un enemigo más 
que se levantaba contra la 
Iglesia .... ¡Esto me ponía con­
tento! ¿Para qué quería más 
retribución'? 

«En otras noches de sesión 
tenía yo visiones. Ju1·o que 
nunca he visto nada; pero ¡ es 
tan fácil hacer comulgar con 
ruedas de molino á los hom­
bres! Con sólo quedar inmó­
vil, fija la vista en un punto 
y sin pestañear largo rato . es­
taba terminado el asunto; pa­
sada la primera impresión, al-
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go molesta, que ocasiona el 
contacto del aire con el glo­
bo del ojo, podía permana­
cer ya buen espacio sin mo-

, ver los párpados. ¡Ahí estaba 
el secreto, y así crcüan á pies 
juntillas cuanto· les contaba! ' 

«Si ocurría que alguien pre­
tendiese una comunicación de 
algún individuo que fué de su 
familia para mí desconocido, 
yo procuraba con maña ave­
riguar el nombre del muerto, 
de tal modo que ni el mismo 
que pedía la comunicación lo 
advirtlese; · decía ó escribía 
después lo que calculaba que 
había de complacer más alsu­
jeto. y al final largaba el 
nombre de la persona evocada. 

N o te diré yo, para termi­
nar este capítulo, que para 
muestra basta un botón. ni que 
todos los rnediums son unos 
titiriteros que ven viswnes 
cuando están alumbrados .... 
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por el aguardiente; pero me 
parece que después de lo es­
crito por un espiritista como 
el Sr. Huerta~, hay razón pa­
ra escamarse y preguntar: 
¿Títeres ó espiritismo'? 

N o soy tan bobo, diré con 
un insigne escritor ¡oh pobres 
espiritistas! que crea debidas 
siempre á causas superiores 
vuestras maravillas. Nó; mil 
y mil veces abusáis de la bue­
na fé, do la debilidad y de la 
imaginación calenturienta de 
vuestras víctima8. V u es tras 
comunicaciones han cesado fre­
cuentemente cuando un hom­
bre despreocupado y resuelto 
se ha decidido ü interrumpirlas 
con un revólver ó una tranca, 
medios, por cierto muy poco 
espirituales. La chismografía 
popular refiere acerca de esto 
anécdotas muy poco edifican­
tes aunque divertidas. Y si no, 
¿por qué envolvéis en las so m-
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b\·as vuestros misterios '? ¿Por 
qué no evocáis á la luz del día 
á Yuestros difuntos'? ¿ Temen 
el examen del público vu es­
+,ros aparecidos'? El diyino J e­
:ús resucitó á Lázaro ante la 
inmensa multitud del pueblo 
judío, y nuestros santos han 
obrado sus prodigios en las 
calles y plazas. ¿, A qué la os­
curidad si sois la Yerdad '? ?. A 
qué recataro.3 de las miradas 
imparciales'? ¿ Por qué no nos 
hablan vuestro . .;; espíritus á 
nosotros. que sabremos res­
ponderles ó ahuyentarlos ? J e­
su cristo habló siempre delan­
te de los escribas y fariseos, 
es decir, delante de un público 
prevenido contra ÉL Si vues­
tros espíritus desean conver­
tirnos á su enseñanza, á nos­
otros deben dirigirse, no á 

vosotros. que les estáis ya en­
tregados en cuerpo y alma 
¡Pobres víctimas! 
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Sueüos, locuras 
y desatinos 

Para que veas ¡oh lector! 
si por acaso estás tocado de 
la manía ó chifladura espiri­
tista, que ni ignoro tus doctri­
nas ni las disimulo, voy á po­
nerte aquí una especie de tu 
credo ó un compendio de tus 
necedades . Para refutarlas me 
bastaría decir á todo nones, 
porque ese señor Allan Kar­
dec, fundador y padre del es­
piritismo, no es para mí nin­
gún Papa infalible á quien yo 
deba creer por su bella pala­
bra, y de todo su disparata­
dfsimo sistema él no nos dá 
más pruebas que sus afirma­
ciones y sus teorías. Con el 
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mismo derecho qué él afirma, 

yo niego y digo que todo 

cuanto ha escrito no tiene ni 

base filosófica, ni pruebas de 

hechos, ni sabiduría ni senti­

do común, sino que no fué :rriás 

que un loco que nos dió sus 

sueños por verdades, y sus 

locuras por sistemas. 
y si no, vamos á ver : 
¿Quién me asegura la exis­

tencia de los espíritus ? Allan 

Kardec. 
t Quién me responde de que 

realmente tales espíritus han 

revelado algo '? Allan Kard~c. 

¿Quién me certifica que lo 

que dice Allan Kardec es lo 

mismo que revelaron los espí­

tus, si algo revelaron? Allan 
Kardec. · 

¿Quién, finalmente. sale por 

fiador de la infalibilidad de di­

chos espíritus, ya que, según 

el mismo autor, hay espíritus 

malos y engafladores que se •. 
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complacen en burlarse de los 
hombres'? Allan Kardec. 

De modo que nunca salimos 
de esta primera dificultad: 
los espíritus y su doctrina tie­
nen su editor responsable pa­
ra el público en Allan Kar ­
dec. Y de este buen sujeto, 
¿quién responde'? Nadie, que 
sepamos. 

Pues mientras ese señor de 
Kardec no nos dé más prue­
bas ni haga otros milagros, de 
confirmación de sus doctri­
nas, digo que no lo creo, y 
que si en realidad ha tenido 
trato con espíritus, deben ser 
de los espíritus burlones y 
maleantes, pues ni los habrá 
conocido por la cara, ni las 
cosas que le han revelado son: 
propias más que de gente 
disparatada y loca. llena de 
contradicciones y con ningu­
na base ni aun de sen ti do co­
mún. 
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Y si no, vamos á examinar 
brevemente, ya que los lími­
tes de un opúsculo no permi­
te otra cosa, nada más que el 
punto capital de la doctrina 
espiritista. 

Dios. dicen los espiritistas, 
creó desde ab aeterno innu­
merables espíritus que no eran 
ángeles ni demonios sino pu­
ramente espíritus humanos, 
esto es, aptos para informar 
cuerpos humanos. Los mis­
mos brutos están destinados á 
ser, con el tiempo, racionales, 
ó sean verdaderos hombres. 
Esta doctrina nos dá la cla­
ve del bestial amor con que 
los espíritistas promueven las 
sociedades protectoras de los 
animales, puesto que todos, 
brutos y hombres. buenos y 
malos, habrán de alcanzar, se­
gún ellos, la bienaventuranza, 
esto es, una perfeccióñ perso­
nal, y con ella un estado tran-
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quilo y lleno de goces natu­
rales. 

Para llegar á la perfección, 
continúan los espiritistas. no 
hay necesidad de gracia sobre­
natural, ni de la fe en Jesu­
cristo, ni de nada de lo que 
la Iglesia enseña. El gran me­
dio de puríficación consiste 
en la encarnación en cuerpos 
humanos, y en la vida terre­
na con sus pruebas y sufri-

, mientos. 
De modo que, encarnándose 

las almas una ó más veces, se 
purifican poco á poco, se van 
limpiando de las escorias del 
vicio y satisfacen la pena de 
sus culpas. Sin contar que 
aun después de salidas de los 
cuerpos, si continúan imperfec­
tas, permanecen en un estado 
de prueba, en el cual cada 
una de ellas. según su buen ó 
mal qnerer, aprovecha más ó 
menos en la perfección. Al-
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gunas, aun en la otra vida, se 
obstinan en la maldad y ne- 1 

cesitan mayor núme1·o de me­
tempsicosis ó reencarnaciones 
para asentar el juicio. Pero al 
fin todos se convertirán y se­
rán perfectos y bienaventu­
rados; ni aun los más desen­
frenados malhechores tienen 
que temer otra cosa más que 
un retardo de felicidad co­
mún, ó sea un giro mayor de 
vidas terrenas en cuerpos hu­
manos ó bestiales. 

Dejemos á un lado que esto 
destruye por completo todo 
el dogma católico, que, gra­
cias á Dios, tiene en su apo­
yo tales razones. que en va­
no las quieren refutar las san­
deces espiritistas. 

Omito que todas estas fá­
bulas viejísimas de la trasmi­
gración de las almas están 
refutadas por todos los filó­
sofos que no han merecido ir 
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á un manicomio, y solo pre­
gunto yo á los espiritistas 
cómo han averiguado ellos lo 
que todo el mundo ignora y 
niega á pies juntillas. Porque 
yo creo, como todo el mundo, 
que mi alma es mía con mi 
cuerpo mi yo, ó séase mi per­
sona. Pero nada; estos seño­
res han aYeriguado, . no se sa­
be cómo, que no, que mi al­
ma no és exclusivamente mía, 
sino que, si ahora es mía, ma­
ñana puede ser de mi abuela ó 
de Perico el de los Palotes, y 
que en su viaje de ?"eencarna­
ciones lo mismo que puede ir 
á parar á un santo que á un 
ladrón á un Salomón que á 
un burro bípedo y á un cua­
drúpedo, ó digámoslo más cla­
ro , á un espiritísta. 

¿ Cuántas veces andará mu­
dando de cuerpos, como de 
camisas, este mi desdichado es­
píritu? Nadie lo sabe, ni los 
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espíritistas tampoco. Pero lo 
cierto es, según ellos, y esto 
deben saberlo de buena tinta 
(aunque no lo prueben), lo 
cierto es que el espíritu que 
hace quince siglos fué San 
Agustín, doce siglos después 
fué quizá Lutero, y un siglo 
atrás fué tal vez Luis XVI, 
y hoy es· quizá Bismarck, ó 

Sagasta, ó León XIII. Tú que 
ahora me lees, desgraciado 
mortal, fuiste talvez un día Ale­
jandro, Santa Teresa de J e­
sús, y serás talvez dentro de 
cuarenta años bailarina de 
cancán, por más que te pese. 
Nadie está seguro de lo que 
fué su espíritu ni de lo que 
habrá de ser. Así lo enseña el 
espiritismo (por supuesto, sin 
probarlo). ¿Puede refutarse en 
serio esta filosofía~ ¿ N o es 
una vergüenza que en nuestro 
siglo se presente como nove­
dad la metempsicosis ó trans-
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migramon de las almas, que 
cayó ya de vieja antes de J e­
sucristo sin necesidad de que 
nadie la refutase? 

Y no se contenta aún el es­
piritis:r:p.o con todo este cú­
mulo de disparates. Le pare­
cen pocos, y afirma seriamen­
te que los espíritus pueden 
emigrar lo mismo á un jumen­
to que á un repollo ó una le­
chuga. 

Quijotadas. 
¡V álgame Don Quijote de la 

Mancha! ¡Cómo no nace hoy 
un nuevo Cervantes para em­
prenderla con su sátira mor­
daz contra tanto follón y ma­
landrín espiritista ó espiritado! 
Sospechábamos hasta ahora 
que en la pobre cabalgadura 
que pacientemente nos lleve · 
á cue¡;;tas podía existir 'l'een­
canwdo nada menos que el 
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espíritu de un filésofo famo- , 
so ó de uno de sus abuelos; 
podíamos presumir. como aque­
lla dama espiritista, que el 
espíritu de su hijomuerto en 
la cuna había transmigrad,o 
al cuerpo de su perrito fal­
dero; todo esto era ya estu­
pendo, maravilloso, piramidal; 
¿quien había, empero, de ima­
ginar que basta en las plan­
tas tuviesen lugar tales reen­
carnaciones y transmigracio­
nes~ «¡Pobres plantas! N o las 
tronchéis, pues talvez al tron­
charlas producís un dolor en 
algún ser querido que en ellas 
existe y siente .» Así lo dice 
el espiritismo. No comeré en 
mi vida repollos, espárragos ni 
toma tes, por temor de incar 
un diente en aJgún pobre es­
píritu de algún prójimo infe­
liz que en~·ellas s ~ haya reen­
carnado. No partiré un melón; 
¿quien sabe si clavaría el cu-
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chillo en las entrañas de mi 
madre~ N o arrimaré tizones 
á mi chimenea: ¿quien sabe 
si lo que allí chisporrotea son 
los amigog perdidos en mi ju-

. ventud~ ¡Quién sabe! ¡Quién 
sabe! 

¡Sublime filosofía que se lla­
mará en adelante la filosofía 
del ¡quien sabe! ¿Por qué no 
ar.aban los espiritistas dicien· 
do: Quién sabe si nosotros so­
ñamos despiertos y si anda­
mos con nuestro espiritismo, 
caminito, caminito del mani­
comio~ 

¿Dios, ó Satanás? 
¿ Cómo se llamará la causa 

inteligente y malvada de los 
fenómenos espiritísticos '? To­
do cristiano lo ha ·nombrado 
ya en su corazón: es el dia­
blo. Dios nos ha revelado que 
:.el diablo va girando á nues-
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tro alreded•)r como león ru­
giente que busca á quien de­
vorar,'' y que, «así como se­
dujo á nuestros primeros 
padres bajo la figura de ser­
piente, así también se revuel­
ve ansioso de seducir á todos 
Jos mortales.» Sabemos por la 
Biblia que el demonio es ene­
migo de la naturaleza huma­
na, y que Dios, en su ines­
crutable providencia, permite 
que el diablo pueda tentar á 
los mortales para prueba y 
mérito de éstos. Los doctores 
católicos (y también muchos 
protestantes) atribuyen de 
consuno los fenómenos espi­
ritistas á la acción diabólica. 
Y, en efecto, ~qué espíritu 
inteligente y malvado pode­
mos imaginarnos capaz de 
producir fenómenos, casi simn­
pre propios de pícaros y de 
viles charlatanes, y muy á 
menudo nocivos al hombre, 
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indecorosos, obscenos, impíos, 
destructores de la Religión 
cristiana y perjudiciales á la 
Iglesia'? Ciertamente no son 
los ángeles, ni tampoco las 
almas justas de los difuntos, 
ya estén purgando en el lu­
gar de la expiación, ya sean 
bienaventuradas en el cielo. 
Las almas santas no obran 
como los embaucadores gro­
tescos, no impelen al vicio, 
no detestan la verdad reve­
lada, no predican una doctrina 
destructora de la Biblia y de 
las tradiciones cristianas y 
hasta de la Religión natural; 
no disparatan ni se contradi­
cen, no dicen hoy una cosa y 
mañana otra, ni ponen en el 
cielo á los tunantes y bribo­
nes, ni canonizan á los perdi­
dos ni á las traviatfas. 
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sa que le hace origen del mal, 
que destruye la libertad hu­
mana, la responsabilidad, y de 
consiguiente la moralidad de 
las acciones humanas; que· 
mina por su base el orden 
social fundado en la ley y en 
la justicia. N o puede ser de 
Dios lo que conduce directa­
mente al fatalismo y á la ne­
gación de la otra vida bajo 
el pretexto de explicarla. No 
puede ser de Dios lo ridículo, 
lo tonto. lo inmoral y lo an-

. tisocial. Es asf que la doctrina 
en que se fundan las opera­
ciones espiritistas es tQdo esto: 
luego no proceden de Dios 
las operaciones espiritistas. 
Desafío á todos los espíritus 
juntos de este y del otro mun­
do á que me desaten ese nudo. 

Luego las operaciones espi­
ritistas no son obra de Dios. 
Luego son obra de algún otro 
sér que tiene poder bastante 
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para producirlas. Es así que, 
según el cristianismo, no hay 
otro quo tehga ese poder más 
que el espíritu maligno: lue­
go las operaciones espiritistas, 
en lo que tienen de realidad, 
son obra neta del espíritu ma­
ligno ó del demonio! El ra­
ciocinio no puede ser más 
concluyente. 

Compendiémoslo. Las opera­
ciones espiritistas pertenecen 
á un orden sobrenatural, por 
confesión de sU'S sectarios y 
de los sabios que las han exa­
minado. 

Sólo dos pueden ser los au­
tores de operaciones sobrena­
turales : Dios, con su poder 
absoluto. y el demonio, con 
su poder limitado, pero siem­
pre muy grande. 

Razones clarísimas demues­
tran que las operaciones es­
piritistas no pueden ser obra 
de Dios. 
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Consecuencia infalible : lue­
go son obra del diablo. 

N o serán pocos los despreo­
cupados que suelten la carca­
jada al oirme pronunciar tan 
linda y tan redonda esta pa­
labra. Los incrédulos decidi­
dos me llamarán fanático ; 
cierta clase de católicos á su 
modo se contentarán con til­
darme de crédulo en demasía. 
N o me dirigiré á los prime­
ros; ridículo sería que me em­
peñase en que creyesen en el 
diablo los que rehusan creer 
en Jesucristo. Voy derecha­
mente á los segundos, á los 
que tengo por enemigos más 
peligrosos. 

¿ Hay diablo? 
La existencia del diablo, ó 

sea de un espíritu superior 
que, seguido de otros, se re­
veló contra Dios y fué con-
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denado al fuego eterno, don­
de se le permite continuar 
ejerciendo contra Dios y con­
tra nosotros su rebeldía, es 
un dogma de fe católica. La 
doctrina católica enseña, ade­
más de la existencia del dia­
blo, su intervención constante 
en nuestros asuntos para in­
ducirnos al error y al pecado 
en odio contra Dios, y con­
tra nuestras almas. 

Y de tal suerte enseña la 
Iglesia Católica esta inter­
vención real, efectiva y coti­
diana del demonio en nues­
tros asuntos, que tiene preve­
nidos en su ritual uua por­
ción de exorcismos para con­
jurarlo en casos determinados. 
Hasta en muchos casos pura­
mentenaturales admite la Igle­
sia como posible la interven­
ción diabólica, como son tem­
pestades, enfermedades etc. 
Esta creencia en el diablo 
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y en su poder, permitido 
y limitado por Dios; esta 
creencia en su intervención 
práctica y ordinaria en mu­
chos de los lances de nuestra 
vida, pertenece á la doctrina 
católica, y me atreverfa á de­
cir á la fe de todos los siglos 
y de todos los pueblos, y só­
lo una ilustración pedantesca 
<t un total desconocimiento 
de las ciencias teológicas, ó 
lo que es más frecuente , cier­
to principio de incredulidad 
pueden inducir á muchos ca­
tólicos á considerarlo como 
superstición de mujeres. 

Sucede con esto una cosa 
muy lamentable. Cierta clase 
de católicos (que no sé por 
qué se llaman tales) han dado 
en la flor de considerar al de­
monio como un personaje gra­
cioso de comedia, dispuesto 
siempre á enredar entre bas­
tidores ~ y hacer derternillar 
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de risa al público con sus 
chistes y bufonadas. Sé que 
esta tradición dramática data 
de los albores de nuestro Tea­
tro nacional y se halla en to­
dos nuestros autos sacramen­
tales, pero no por esto la en­
cuentro más justificada. N o, 
por Dios; el espíritu maligno 
es cosa muy seria para que 
sirva de muñeco de di versión 
á los, que necesitan diverti"t"­
se con bufonadas; el desven­
turado que lanzó el primer 
grito de apostasía contra Dios, 
y que desde entonces capita­
nea la guerra eterna que se 
hace desde acá abajo contra 
El y su representante la Igle­
sia, no debe ser el polichine­
la de nuestros dramas. 

Resultado de esto es que 
el diablo, y todo cuanto se 
refiere á sus operaciones, no 
sea para dichos catc1licos á su 
modo más que una mitología 
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de más ó menos buen gusto, 
un resorte épico ó dramático 
con que introducir lo maravi­
lloso en un poema; no un he­
cho real, viviente en medio 
de nosotros, y sobre todo de 
una influencia eficaz y posi 
tiva, ni más ni menos que la 
del sol, de las estrellas y de 
las demás criaturas que pue­
blan el universo. Hay en mu­
chas almas católicas un gran 
fondo de incredulidad. La mal­
dita manía de aparentar lu­
ces y despreocupación, el ne­
cio desdén por las doctrinas 
antiguas por el mero hecho 
de no ser nuevas, el afán de 
distinguirse de lo que se lla­
ma ranciedades del escolasti­
cismo, han dado margen á to­
do esto. 

La creencia en el tliablo y 
en sus operaciones, aún en el 
orden natural, pertenece, pues, 
á la doctrina católica, y no 
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puede negarse sin apartarse 
de ella. Pero si damos un pa­
Ro más veremos que pertene­
ce tarn bién á la verdad histó­
rica, en esto, como en todo, 
acorde con . las enseñanzas de 
la Teología. 

Por despreocupados que 
seáis, tenéis que admitir un 
hecho en ·la Historia que la 
llena toda toda: es la magia. 
N o hay pueblo alguno de la 
antigüedad sin magia, fuera 
del pueblo del verdadero Dios; 
los filósofos más eminentes, 
los 111ás brillantes poetas, los 
grandes capitanes y hombres 
de Estado en naciones tan sa­
bias corno el Egipto, tan cul­
tas como Grecia, ó tan posi­
tivas Roma, nos dan testimo­
nio constante de la realidad 
de la magia. La magia cons­
tituye el fondo de todos los 
cultos idolátricos en el mundo 
antiguo. Y ahora hemos de 
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añadir que las exploraciones 
de los misioneros la encuen­
tran en todas las naciones 
modernas no alumbradas por 
el Evangelio. 

Puede fijarse en una pala­
bra, como ley histórica que 
la magia ha llenado el mundo 
en todas p9.rtes donde no lo 
ha llenado la verdadera Reli­
gión. del mismo modo que la 
obscuridad cubre los puntos 
donde no llega la influencia 
de los rayos solares. Y puede 
fijarse como corolario otra 
ley análoga. La magia ha ido 
desapareciendo á proporción 
que ha ido extendiendose la 
verdadera fé, como se retira 
la obscuridad á proporción 
que avanzan los rayos del sol. 

¡Hablar de magia en el si­
glo v e in t e ~ N o téméis 
poneros en ridículo con tales 
suposiciones~ 

No, lector, quienquiera que 
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seas, no; el orgullo de nues­
tros adelanto materiales, bue­
nos y útiles como son en sí; 
el ruido de nuestras máquinas, 
la velocidad de nuestros tre­
nes, los portentos de la elec­
tricidad, la preponderancia, 
tal vez excesiva, dada en nues­
tra educac:ón á las ciencias fí­
sicas. en detrimento alguna 
vez de los estudios morales, 
nos han tornado á todos algo 
materialistas aun sin pensarlo. 
Nos hemos acostumbrado en 
demasía á las ciencias de lo 
que se ve, y se toca, y se 
huele ; por esto se subleva 
nuestra mal habituada imagi­
nación al oír hablar de fenó­
menos de un orden superior 
á los sentidos. Lo repito: creo 
en el demonio y en sus ope­
raciones porque soy católico; 
creo en la n1agia y en su exis­
tencia porque soy católico y 
he hojeado la Historia; creo 
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que el espiritismo actual es 
la magia de frac y pantalqn 
y sombrero redondo, como 
decía un mi amigo de }?ue~ 
humor. 

La id en ti dad entre el· es pi­
ritismo moderno y la magia 
antigua no puede ser más vi­
sible. Es reconocida por va­
rios autores espiritistas, que 
consideran la magia antigua 
como un espiristismo poco 
desarrollado ó en estado de 
atraso. Luego según su propio 
testimonio, el espiritismo de 
hoy es la magia perfecciona­
da, desarrollada, vestida con 
el traje de nuestro sig 'o (1). 

En un salón de París · allá 
por el año 1850, en que la 
Iglesia aún no había hecho 
oír su voz contra las mesas 
giratorias y demás cosas de 
este género, algunas person~s 
honradas á la vez que cristia~ 
nas querían ver por sí mis-
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mas aquella cuestión de ac­

tualidad. Colocaron al efecto 
un lápiz en las condiciones re­
queridas; en· cuanto el lápiz 
se movió, preguntaron si el 
que lo hacía mover era algún 
espíritu bueno; él lápiz escri­

bió :-SL 
-¡,Dónde estás~ 
-En el cielo. · 
-Pues bien; si eres un es-

píritu bueno, escribe·: ¡Viva 
Jesús! 

El lápiz escribió ¡Viva! 
acompañando esta ·palabra de 
algunos signos inciertos é in­

teligibles. 
-Escribe claramente: ¡Vi-

va Jesús!-dijeron. 1 

( r 1 S 1rcl:i \' Salv. ,_.. 

El lápiz por segunda vez, 
'b', 'V' ' , escr1 10: . 1va..... y se paro. 

-En el nombre de Dios te 
mandamos que escribas: ¡Vi­
'Va Jesús! · · 

A El lápiz escribió de nuevo : 
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1Viva .... ! después de algunos 
instantes de vacilación conti­
nuó moviéndose de una ma­
nera vertiginosa; se retiró el 
papel y se leyó: ¡Viva Satán! 

Se quizo obligar más al es­
píritu; se trató de saber quien 
era; así se le preguntó. 

-AEstás condenado~ 
-Sí-r3spondió. 
-¿Cómo te llamas~ .... 
Lucifer. 

Una objeción 
y una respuesta. 

Para ciertos caletres tiene 
gran fuerza una argumenta~ 
ción que no quifiera me opu­
sieRe como dificultad seria y 
forn al cua1f'uiera de mis lec­
tort s. Quiero anticiparme á 
ella 

-S(\ñor-rne dirá cualquier 
testig0 de las maravillas del 
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espiritismo,-yo admiro las 
buenas razones que me dáis ; 
pero obras son amores, dice 
el refrán. Hechos son hechos, 
y los hechos del espiritismo 
nadie hay que me los niegue. 

-Está muy bien. Y por esto 
yo no he combatido la exis­
tencia real de estos hechos. 
Sólo he querido probar que 
tales hechos son cosa muy 
perversa y nada limpia. 

-Mas estos hechos proce­
den de los espíritus. 

-Tampoco lo niego; precisa­
mente he querido probaros 
que preceden de los espíritus 
malignos. 

-. ¡Bah! y que procedan de . 
buenos ó malos espíritus, ¿de­
jarán por esto de ser hechos'? 
tDejarán de ser realidad~ Si 
nect::sito curación, curado que­
de :-o, mas que me cure Sa­
tanás en persona. Si quiero 
saber el porvenir 6 de mis 
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difuntos . sepa yo lo que quie­
ro por más que , en vez de 
mis difuntos sea el diablo 
quien tome su voz. Lo dicho: 
¿hay ó no hay realidad? 

-Bien, muy bien. Quedaos 
pues, con tales realidades. Pe­
ro recordadlo : también es rea­
lidad el asesinato, y lo es 
el robo, y lo es el adulterio. 
El hecho no prueba más que 
la existencia de la cosa; pero 
no prueba su bondad, ni me­
nos la verdad de sus doctri­
nas. Por esto el verdadero fi­
lósofo da más importancia á 
las razones que á los hechos, 
por más que tome á estos 
muy en cuenta. La verdadera. 
filosofia está en juntar al exa~ 
men de los hechos el exámen 
de las razones que los expli­
can. Así obran los filó­
sofos. Los que se fundan so­
lo en los hechos sin admitir 
las razones, no son filósofos, 
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son puramente y simplemen­
te testarudos 

O católico ó hereje. 
Pero supongo yo que tú, 

amigo mío, eres todavía cató­
lico, y que al aficionarte al 
cspiri tismo no has querido con 
esto abjurar la Religión ver­
dadera, sino acudir al cebo de 
la novedad. En este caso pesa 
bien esta última razón, que es 
la decisiva: 

No os católico quien no ad­
mite en materias de fe y de 
costumbres lo que condena el 
Catolicismo ó la Iglesia cató­
lica. 

Es así que la Iglesia católi­
ca ha condenado el espiritis­
mo; luego no eres católico si 
eres espiritista. 

-¿Es cierto que la Iglesia 
ha condenado el espiritismo? 
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-Certísimo. Y como no 
quiero detenerme en citar 
Pastorales üe Obispos 'y de­
claraciones romanas que me 
ocuparían demasiado, quiero 
únicamente que me contestes 
á estas preguntas: 

¿Es condenado ipso facto 
por la Iglesia el sistema que 
niega los principales dogmas 
de la Íe cristiana '? 

Indudablemente que sí. Y 
en este caso más bien es el 
indicado sístema el que se 
aparta por sí mismo de la Igle­
sia, que no la Iglesia quien le 
condena. 

Pues bien. En este caso se 
halla el espiritismo. 

En sus pbras hallarás nega­
da la divinidad de Jesucristo. 
Según Allan Kardec, J es u cris­
to no fué más que un espíritu 
de superior jerarquía, encar­
nando en un cuerpo perfectí-
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sima, que sin necesidad de­
medium se manifestó á los 
hombres. N o fué la segunda 
porsona de la Santísima Tri­
nidad, Hijo Eterno de Dios 
y Redentor del género hu­
mano. 

También se niega en el es­
piritismo la realidad de los 
milagros referidos por el Evan 
gelio, inclusa la resurrección 
gloriosa de Cristo, que es el 
fundamento de nuest1a fe. 
Todos ellos, según el citado 
autor, no fueron más que fe­
nómenos espiritistas. 

El espiritismo niega el pe­
cado original, niega los pre· 
mios y penas eternas de la 
vida futura, niega el dogma 
consolador y altamente filosó­
fico del purgatorio, niega la 
utilidad del culto externo, nie­
ga la autoridad suprema de 
la Iglesia como maestra de 
verdad, niega la eficacia de 
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los santos Sacramentos. A Qué 
deja. pues, én pie el espiritis­
mo~ Nadie lo sabe de fijo;­
los espíritus que son sus maes­
tros . muéstranse protestantes 
en Alemania ; deístas frívolos 
y volterianos en Francia ; po­
sitivistas atroces en los Esta­
dos Unidos; místicos y casi 
mojigatos entre personas pia­
dosas; alegres y divertidos y 
lascivos entre los muchachos 
del trueno. En la Revista Es­
piritista de Sevilla se ven de 
cuándo en cuándo manifesta­
ciones de espíritus de diferen­
te humor. Uno de ellos, dado 
á la poesía, se desahoga en 
odas á la Divinidad; otro de 
Jerez de la Frontera debe ser 
de ideas muy republicanas y 
algo más, porque no habla si­
no de las ventajas de la In­
ternacional y de la tiranía del 
capitalista sobre el jornalero. 
De suerte que el espiritismo,co-
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m o el diablo, ó!como la m en tira. 
que son una misma cosa, es blan· 
do y acomodaticio, y se adap­
ta con nunca vista facilidad 
al vario humor de sus discí· 
pulos, desde las aficiones su­
persticiosas de unos, hasta las 
mismas fronteras del ateísmo 
en que viven otros. Sólo en 
una cosa con vienen todos los 
espiritistas, y es este un sín­
toma mortal. Todos convie­
nen en. odiar al Catolicismo y 
al Papa, su cabeza. Con esto 
no pueden transigir. Sépaslo, 
p 1es, lector; no sólo el Cato­
licismo condena el espiritismo. 
sino que el espiritismo por sí 
prop ·o se adelanta á declarar­
se en todas partes enemigo 
mortal del Catolicismo. Es que 
Satanás sabe perfectamente 
quien le estorba. Por esta señal 
le conocer{ s á pesar de sus 
abigarrados disfraces (1) 
(I)Snrd•. 
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· Bon1ba final. 

Resumiendo cuanto del es­
piritismo hemos dicho, queda 
todo reducido á las conclusio­
nes siguientes : 

l. G\l Aunqw3 parece [presen­
tarse con caracteres de nueva 
doctrina que pretende nada 
menos que regenerar la so 
ciedad, el espiritismo con otros 
nombres, es tan antiguo como 
el mundo. Los sacrificios de 
los pueblos antiguos, las bru­
jerías y magias de la Edad 
1\iedia, las supercherías sacrí-

-legas de siempre, han sido y 
son lo que hoy son las mam­
festaciones espiritistas: obra 
del demonio para arrebatar y 
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subyugar y hacer suyas las 
almas de los hombres. 

2. ~ La doctrina espiritista 
es contraria á la razón huma­
na, está condenada en las Sa­
gradas Escrituras y anatema­
tizadas por la Iglesia católica 
apostólica romana, por ense­
ñar cosas opuestas á toda ver­
dad racional y á toda sensata 
filosofía y á la infinita justicia 
y misericordia de Dios, que 
se ha dignado decir á los 
hombres dónde está la verdad. 

3. ~ Las sesiones espiritistas 
son escuelas de mentira y de 
burla; en ellas se juega el ca­
pricho de los mediums, y de 
seguir sus indicaciones, la so­
ciedad sería dominada ·por la 
soberbia de algunos titiriteros 
sin conciencia y sin pudor. 
Las que se verifican con in­
tervención cierta de los espí­
ritus están caracterizadas por 
el desorden, la impiedad y la 
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blasfemia y por todos los pe­
cados capitales. 

4. Cd El espiritismo no es 
ciencia; ciencia es sinónimo 
de verdad, y no puede ser 
verdad lo está inspirado por 
el demonio, padre de la men­
tira y del error. Por otra par­
te, muchos de sus conceptos 
fundamentales se contradicen 
entre sí, lo cual muestra que 
son falsos, como lo son las lla­
madas ciencias espirituales, 
etc., que de ellos se derivan. 

5. Cd El espiritismo es inmo­
ral en sus prácticas porque se 
prestan á abusos que revisten 
caracteres deshonestos marca­
d~simos, porque rebajan la dig­
Dldad humana, porque ofrecen 
ocasión de que unos hombres 
~ngañen á otros con grave per­
JUicio de los interesados. 

6. Cd Es herético en sus en­
señanzas porque da motivo á 
burlarse de la justicia de Dios, 
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á negar su providencia y á 
rebelarse contra sus amorosas 
determinaciones. 

7. C':! Es una doctrina crimi­
nal porque cuando se practica 
destruye la salud de los hom­
bres, los empuja al suicidio y 
trastorna sus facultades inte­
lectuales y morales. 

8. C':! y última. El espiritis­
mo destruye todo lazo de fa­
milia, conmueve los _fundamen­
tos de la sociedad y tiende á 
hacer desaparecer el principio 
de autoridad, necesario para 
la vida de las colectividades. 

En atención, pues, á que el 
espiritismo es absurdo, es in­
moral, es criminal y es aten­
tatorio á los derechos divinos 
Y humanOS, la 8--\XT A !GLESL\ 
C.\ TÓLIC.\ APOSTÓLICA R ,\fA:'\ A 

lo condena y lo anatematiza 
y con él a todos los que , sa­
biéndolo así ó no sabiéndolo, 
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persisten en creer en tÜ e,-;;pi­
ritismo y en practicar sus en­
señanzas. 

(Con Ucencia eclenüJs:tica). 
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